
acantonamiento montado, mientras que el infre- 
cuente Rh. euryale se distribuye a lo largo de la 
faja costera. 

4.º Se pone también de manifiesto una cu- 
riosa desproporción de sexos entre los indivi- 
duos de ambas dos últimas especies. 

Es cuando se desprende de las conclusio- 
nes a que llegan los autores. 

Angel Lagar Mascaro presenta la Contribu- 
ción al conocimiento de la coleopterofauna tro- 
globia de la provincia de Tarragona, cuyo re- 
sumen es un estudio y comentario a los materia- 
les troglobios de Tarragona, conseguidos a lo 
largo de doce años. Tomando como punto de 
partida el trabajo publicado en 1950 por Es- 
pañol (Speleon, tomo I. núm. 2), al que remiten 
al lector interesado. Se describe el Paranilloch- 
lamys velox s. sp. montadai nov., forma inédita 
nombrada “in littera”, por el doctor R. Zari- 
quiey. Para la identificación de las formas nue- 
vas se incluyen las tablas dicotómicas corres- 
pondientes. 

M. Crusafont Pairó, con su ¿Es la industria 
“Asturiense” una evolucionada “Pebble-cultu- 
re”?, refleja algunas consideraciones sobre las 
teorías del ilustre prehistoriador astur Conde 
de la Vega del Sella, que en 1923 estableció el 
nombre de “Asturiense” aplicado a la cultura 
lítica de las cuevas del Norte de España. 

Juan Vicente Castells presenta Un cuater- 
nario marino en el sector occidental de Bada- 
lona. Basándose en grandes hoyos practicados 
para la extracción de arenas, la estratigrafía 
muestra una facies inferior, con restos de fau- 
na marina y otro superior, fluvial, procedente 
de las inundaciones del río Besós, que dista un 
kilómetro del lugar estudiado. 

Para concluir la dirección de la revista, al- 
gunas consideraciones iconográficas bajo el tí- 
tulo de Notas después del Congreso de la Comi- 
sión de signos convencionales. Concluye propo- 
niendo utilizar en los planos espeleológicos los 
nueve signos exteriores de Choppy y los 23 in- 
teriores de Boegli. Un gráfico expone los res- 
pectivos signos. 

Juan San Martín 

* * * 

Paulette Marquer. CONTRIBUTION A L’ETU- 
DE ANTHROPOLOGIQUE DU PEUPLE 
BASQUE ET AU PROBLEME DE SES 
ORIGINES RACIALES. Bull. et Mem. de la 

Soc. d’Athropol. de Paris. T. IV - XI, Serie 
N.º 1, 1963, pp. 1-240. 

Tras largo tiempo de investigación sobre la 
raza vasca, Mlle. Marquer publica su tesis so- 
bre la antropología de este pueblo. Este extra- 
ordinario trabajo constituye un hito importan- 
tísimo en el conocimiento de la antropología de 
nuestro pueblo reuniendo, además, por vez pri- 
mera y con criterio único diversos capítulos an- 
tropológicos dispersos hasta el presente en una 
serie de trabajos aislados o unidos bajo crite- 
rios dispares. 

Después de una breve introducción en la que 
resume datos geológicos, geográficos, históricos, 
etnográficos y lingüísticos presentando asimis- 
mo las teorías de Brocca, Aranzadi y Collignon 
sobre la raza vasca, inicia su estudio por los 
cráneos vascos comprendidos entre el final del 
Magdaleniense y el Eneolítico. Hace un estudio 
del ya famoso cráneo B1 de la cueva de Urtiaga, 
que constituía el resto humano más antiguo ex- 
cavado en el País Vasco cuando fué publicada 
la tesis, considerándolo como una variante me- 
ridional del hombre de Cro-Magnon, con carac- 
teres algo más evolucionados y menos arcaicos. 
La antropología del Mesolítico la funda en los 
dos cráneos azilienses del mismo yacimiento, los 
cuales acusan supervivencias cro-magnoides, 
junto con esbozos de elementos de cráneos vas- 
cos actuales. En los cráneos eneolíticos aparecen, 
según la autora, dos grupos humanos, el primero 
de los cuales entra dentro de los límites de va- 
riabilidad de la raza mediterránea sobre la lí- 
nea que lleva a los ibero-insulares y el segundo 
constituye una forma de los paleo-mesolíticos 
evolucionada localmente hacia una variedad me- 
diterránea distinta del tipo ibero-insular. Este 
estudio lo funda principalmente en los restos 
de los dólmenes del Alto de la Huesera y de Pe- 
ciña, situados al sur de Alava, cerca del Ebro. 
Hubiera sido mejor, a nuestro parecer, no in- 
cluir estos restos en el estudio de la antropolo- 
gía eneolítica ya que su proximidad al Ebro 
(los ríos son vías de penetración) ha podido per- 
mitir la entrada de elementos extraños. Si es- 
to es así, al pertenecer a estos yacimientos la 
mayoría de los cráneos eneolíticos estudiados, 
las estadísticas han podido variar sensiblemen- 
te. El estudio paleoantropológico lo concluye 
pensando que el elemento mediterráneo consti- 
tuye el fondo más antiguo sobre el que se ha 
desarrollado poco a poco la morfología de los 
vascos actuales. Atribuye solamente un debilísi- 
mo influjo a los elementos alpinos, los cuales 
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sólo entrarán tardíamente en la zona vasco- 
francesa. A partir de la edad del hierro hay 
una ausencia de elementos de juicio que persis- 
te hasta el siglo XVIII. El estudio de los vas- 
cos de los últimos tres siglos muestra que son 
descendientes indiscutibles de los neo-eneolíti- 
cos, conduce a detectar la huella mediterránea 
fundamental y muestra una clara diferenciación 
entre los vascos del lado español y los del lado 
francés, tendiendo el elemento alpino, en estos 
últimos, a suplantar el atlanto-mediterráneo. 
Este último dato es confirmado por el examen 
de los dermatoglifos (huellas digitales y pal- 
mares). 

Mlle. Marquer concluye que el tipo vasco 
constituye una variedad regional cuyos caracte- 
res no son suficientes para que alcance la cate- 
goría de verdadera raza. Esta afirmación no po- 
dría ser impugnada, para la autora, por los gru- 
pos sanguíneos, ya que a excepción de los siste- 
mas ABO y Rhesus, los demás (MN, P, Kell, 
Duffy y Lutheran) no parecen acusar diferen- 
cias sensibles con relación a otros pueblos euro- 
peos. El hecho de que en los factores ABO y 
Rhesus los vascos se encuentren situados fuera 
de los límites de la variabilidad de los pueblos 
europeos tienen para Mlle. Marquer menos va- 
lor que las conclusiones que proporciona el estu- 
dio morfológico, porque, según ella, hoy por hoy 
es éste el que expresa más objetivamente nues- 
tros conocimientos sobre el pueblo vasco. 

JESUS ALTUNA 

* * * 

ALDEOLA. Vol. IX (2.º fascículo).—Publicado 
por la Sociedad Española de Ornitología. 112 
páginas con varios mapas, dibujos y foto- 
grafías. 

Interesante ejemplar de esta revista, órga- 
no de la S. E. O., con artículos originales que 
suponen buenos estudios aportados a la Ornito- 
logía ibérica. 

En la primera parte, “Sección General”, se 
publican los artículos siguientes : 

J. A. Valverde. “La reproducción de flamen- 
cos en Andalucía en el año 1963” y “Sobre Cer- 
ceta Pardilla en Las Marismas”; el primero, 
descriptivo sobre una colonia de flamencos en 
la “Isla Mayor” del Guadalquivir, descubierta 
por el autor, hecho que puede considerarse co- 
mo un gran descubrimiento ornitológico, pues 
hasta ahora sólo había noticias de colonización 

en Europa, en La Camargue; el segundo, es un 
documentado estudio sobre la población de Cer- 
cetas Pardillas en las Marismas del Guadal- 
quivir. 

F. Bernis en “Invernada y migración de 
nuestros ánsares” hace un exhaustivo estudio 
sobre los ánsares común y campestre que inver- 
nan en España, aportando innumerables datos 
y referencias, y llama la atención a las autori- 
dades cinegéticas sobre la alarmante disminu- 
ción de estas aves, proponiendo la creación de 
reservas. 

S. Maluquer, “Cisnes en Cataluña durante el 
invierno 1962-63”. descriptivo y muy documen- 
tado, con citas bibliográficas. 

En la segunda parte. “Sección Breve”, se dan 
43 notas ornitológicas sobre 35 especies, firma- 
das por muchos colaboradores, lo que supone 
una buena aportación para el estudio de las aves 
y un buen ejemplo de lo que se puede lograr con 
la colaboración de aficionados extendidos por 
todo el país que simplemente se limitan a remi- 
tir a la central el fruto de sus observaciones. Un 
ejemplo para la Sección de Ornitología de Aran- 
zadi. 

Finaliza el volumen con una extensa Sección 
Bibliográfica. 

Jesús Elósegui Aldasoro 

* * * 

Bernis F. y Cols. “INFORMACION ESPAÑO- 
LA SOBRE ANATIDAS Y FOCHAS”. Pu- 
blicaciones de la Sociedad Española de Orni- 
tología. Madrid, 1964.—154 páginas, con va- 
rias fotografías e ilustraciones. 150 pesetas. 

Tal como indica su autor en la introducción, 
este trabajo pretende ser el primer paso de la 
contribución española al censo internacional de 
anátidas, y aspira a estimular a ornitólogos y 
cazadores para que a base de una extensa red 
de colaboradores se llegue a completar un vasto 
estudio sobre el tema. Además de la labor cen- 
sal, con este libro el autor pretende influir sobre 
cazadores y autoridades cinegéticas para la 
adopción de una política conservacionista en re- 
lación con estas aves. Propone la creación de 
parques nacionales y la caza controlada, de 
acuerdo con los consejos de expertos en biolo- 
gía, para evitar la extinción de las aves en cues- 
tión. “No cosechar más de lo que la naturaleza 
es capaz de reproducir.” 

El estudio está dividido en varios artículos 
comprendiendo cada uno una región geográfi- 
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